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Emilio C- Gorda femóndez 
Cine e Historia 
Las 1magenes de la lustoria reciente 
"¿ Realidad o ficción? Son las imáge-
nes para la historia; son Historia". Esta 
declaración de principios cierra el epílogo 
y resume la idea que preside este breve 
texto, a saber, la imagen documental o de 
ficción constituye otro documento que el 
historiador debe usar en su doble aporta-
ción: sobre los hechos que reconstruye y 
sobre el momento de su producción y rea-
lización. El cine debe ser considerado, 
pues, instrumento y objeto de estudio his-
tórico. No obstante , el grado de veracidad 
otorgado a las imágenes en movimiento 
plantea un serio problema porque las más 
falsas pueden ser consideradas -y lo han 
sido- verdaderas, y usadas como argu-
mento, para adoptar decisiones políticas o 
hacer determinadas interpretaciones his-
tóricas. Sirva de ejemplo la siguiente 
anécdota relatada por Edgar Roskis: los 
jefes militares de las potencias occidenta-
les decidieron reforzar sus respectivas 
armadas tras e l visionado de El acoraza-
do Potemkin porque en el quinto acto del 
filme quedaron estupefactos ante el 
potencial de la escuadra rusa. Lo que 
ellos no sab ían era que tales imágenes 
correspondfan en realidad a la armada 
alemana. Eisenstein tuvo que utilizar el 
archivo para completar la secuencia debi-
do a que durante el rodaje la cámara no 
estaba cargada cuando alguien dio la 
señal a la flota rusa de partir 1 • 
Es cierto que los estudiosos de la his-
toria del siglo XX cuentan con los materia-
les audiovisuales como documentos en los 
que apoyar sus investigaciones. La filma-
ción de lo visible desde finales del s iglo 
pasado ha s upuesto la creación de un 
fondo de imágenes inacabable que 
aumenta cada día gracias las nuevas tec-
nologías y conforma una memoria confusa 
e infinita . A pesar de los problemas de 
a lmacenamiento, utilización y, en especial, 
de interpretación, el cine y la televis ión se 
han convertido en un elemento imprescin-
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dible para reflexionar sobre los aconteci-
mientos históricos recientes. Desde esta 
perspectiva el autor plantea hacer un reco-
rrido por las diferentes propuestas cinema-
tográficas a la hora de reflejar los hechos 
históricos más relevantes del siglo desde 
1938 a 1997. Sin embargo, su intento de 
abarcar un período tan amplio excede la 
extensión del libro, que queda reducido la 
mayoría de las ocasiones a un listado de 
filmes comentados de pasada. Su voca-
ción se limita, por tanto, a ilustrar la cone-
xión entre la historia y su representación 
icónica. 
Las propuestas cinematográficas que 
contempla en torno a la Segunda Guerra 
Mundial pertenecen a las diferentes cine-
matografías implicadas en el conflicto, 
pero fundamentalmente a la norteameri-
cana que, por razones obvias, produjo -y 
sigue produciendo- mayor cantidad de 
filmes sobre la misma. El elemento com-
partido por todas ellas es el de contribuir 
con sus documentales y filmes de ficción 
al modelo de propaganda nacional. Y 
pone en evidencia que en tiempos de gue-
rra, el cine, como los otros medios de 
comunicación social, está al servicio del 
Estado y busca justificar las razones del 
conflicto al tiempo que intenta animar y 
distraer a la población. En la actualidad, 
dicha función la cumple sobre todo la tele-
visión, encargada de fomentar el punto de 
vi sta oficial y demonizar al enemigo. En 
sus informativos y documentales, trata de 
mostrar historias personales y humanas 
con la emoción como eje vertebrador. De 
los conflictos de la Guerra Fría merece 
mención aparte y más extensa la Guerra 
del Vietnam que tanto material fílmico ha 
producido en el seno del cine norteameri-
cano. Como sabemos, el rechazo de este 
conflicto por el pueblo se debió en gran 
medida a la contemplación e impacto de 
las imágenes más crudas en la televisión. 
La consecuencia inmediata fue el cambio 
de mensaje del cine, que comienza fun-
cionando dentro del modelo de propagan-
da típico en tiempos de guerra, pero que 
pronto se convierte en una respuesta crít i-
ca al conflicto y a la clase pol ítica que lo 
impulsó. Desde el inicio queda patente, 
pues, quién escribe y desde dónde se 
escribe la mayor parte del discurso cine-
matográfico con referencias históricas a 
los acontecimientos de este siglo. EEUU , 
cuyas múltiples intervenciones armadas 
en diferentes con textos ponen de mani-
fiesto sus aspiraciones a liderar el mundo, 
se encarga de narrar con imágenes la his-
toria oficial. Y esto es así por dos raz ones 
evidentes: s u dominio polftico y económi-
co mundial y una potente industria cine-
matográfica que le permite afrontar cual-
quier proyecto y divulgarlo de manera glo-
bal. No obstante, tal s ituación no implica la 
ausencia de un discurso crítico sino todo 
lo con trario, puesto que cualquier modelo 
de propaganda debe incluir ciertas voces 
discrepantes que demues tren la existen-
cia de libertad de expresión. De hecho, e l 
texto incluye, además, lo que otras cine-
matografías -iberoamericana o españo-
la, por ejemplo- han dicho sobre aconte-
cimientos históricos propios y que el cine 
norteamericano no ha reseñado o lo ha 
hecho desde una óptica parcial. 
Pero al margen del recorrido histórico 
propuesto, el texto lleva a reflexionar 
sobre la problemática a la que se enfrenta 
el historiador del s iglo XX, desbordado y 
aturdido por una cantidad ingente de 
material audiovisual acumulado en los 
archivos. Hoy día proliferan las emisiones 
entusiastas de documentales históricos 
elaborados a la luz que ofrecen los nume-
rosos archivos que se están abriendo a 
los investigadores y que antes eran inac-
cesibles. Se ha propagado la idea de que 
estos documentos antes ocultos deben, 
en consecuencia, permitir la revelación de 
nuevos datos. "Pero los archivos, como 
cualquier imagen, si contienen la verdad 
no dicen en ningún caso /a verdad. Hay 
que saber evaluarlos, compararlos, colo-
carlos en una perspectiva histórica" 2 . Y, 
sin embargo, muchos de esos documen-
tales falsean los hechos sirviéndose de 
todos los recursos, cada día más sofisti-
cados, que la comunicación audiovisual 
permite. Entre ellos el montaje, elemental 
pero no menos efectivo, como demostrara 
Lev Vladimírovich Ku lechov con su famo-
so experimento en los años veinte. 
Por último, el cine desde sus comien-
zos se ha servido del pasado para cons-
tru ir sus relatos y poner imágenes a la his-
toria universal o nacional. Un uso en 
muchas ocasiones manipulador que ha 
buscado la reconstrucción histórica intere-
sada fomentando un punto de vista falso. 
Pero, quizá, como señala Jean Claude 
Carriére: "un día, Joan the Woman, roda-
da en 1916 por Cecil B. de Mil/e en tierras 
norteamericanas, ese continente del que 
Juana de A rco no conocía ni la existencia, 
sea analizada como un documental histó-
rico sobre la vida y muerte de la inmortal 
doncella" 3 . 
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